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ticcimicntos  eñ  diplomacia,  dorante  la  campaña  clel  Alto  Perú,  cg? 
metió  la  br-eza  mas  vil  de  apoyar  todas  las  pretensiones  de  Ijis  gOj-, 
tríi^nseVs  del  ¡enera!  Sucre,  llevando  su  degradación  al  extrema 
;  *  ^,,  ......    _   — r.^,^;-»    rio  í.ti,,c n„/>    ^;   »„„..    • 
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de  expresarse  Villanamente  a  presencia  de  ellos— Qae  e/  Per?;  era 
un  deudor  moroso,  y  que  kcthia  declarado  la  guerra  a  Colombia  por 
no  "vaharle  la  deuda,  ¿n  fin,  el  jebera]  Qa  marra  es  el  autor  única 
de  Líe  :  tratado  que  ha  cubierto  de  ignominia  ala  nación,  ajado  el 
faofi  r  del  ejercito,  y  hecho  inútil  la  engrede  tantos  valientes,  der- 
ramada parado  asentir  a  proposiciones  menos  desdorosas  y  humillantes. 

¡  Pueblos  de]    Perú  !      Ved    ia    malhadada  historia  del   ejer- 
míen    confiasteis  el   honor   nacional  y    la   defensa    déla 


fruto    de  los   inmensos    sacrifi- 


Cito, 

mas   justa   de    las    causas. 
cios    que   con   trauquüa  resignación   habéis,  sabido  soportar,    os 
presentan  el    fatal  ti  atado,  que    en   caracteres  horrendos,  coutie-     \ 
lie   el    baldón    eterno    del   nombré  .peruano,   qué  condena    la  ge- 
neración presente   a    la    mas  humillante  y  degradada  condición,    J 
que    imprime   una  mancha    ignominiosa    a    nuestros   descerquen-    , 
tea  y   que    nos    hace    indignos    de  alternar  entre  las  naciones  li- 
bres y  civilizadas  de  la  tierra.  ¿  Hay   quien   se   atreva  a  vivir  bajo   7 
condiciones    tan    ah  enlosas?     ¿  8c    ignoraba    que    la    República    -. 
al'  declararse    independiente   y  libre    se    sentia  ya    poseída     de 
aquel    vigor    de  alma,  de    aquel   ardor  vivo  y    sublime    que  iden-    | 
ti&c'a   la   existencia   con    el  honor,   e    inspira  lá  noble  íesojucioa    I 
de  perecer    mil  veces  antes  que  envilecerse  'i     Si  la  cobardía  bi- 
za  esS'uch'át    en   silencia   triste  tan   infamantes  clausulas.  la  in-    ' 
donación    universal  se    inflama    a    ta'viíts  del.  atroz   proyecto,   . 
¿ufa    a    la  fuz    del    universo    vengar  tamaños  ultrajes  y    borrar   , 
sangre   enemiga   esas  detestables  lineas.      ¡  Satelit.es   de  i  ti-    . 
!     Susaendjed  vuestros  impíos  regocijos;  las  sangrientas  ñes-  | 
que    habéis!    tenido  la   ferocidad  de  celebrar   se  convertirán 
pronto   en   fúnebres  duelos;  la  cruel  sonrisa  con  que  psaS-g 
propalar    la  deshonra  def  Perú   os  costara  lagrimas  de  san-» 
..pereceréis ^asesmos!     ¥  ¡vosotros    restos    queridos  de    un 
•lío  digno  de  mejores   destinos,   jefes  y  oficiales  que  abrigáis  "* 

id  seguros  de    que  ia  nación 
corazón  murmuraba  las 
b^is  desmentido  vueslr; 
stros   velos   secretos  serán  cumplidos:. ""^sois.   ú 
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vuestre 
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ios  de  vuestros  compatriotas",  que  vuelan  a  acompa- 
honrosa  empresa  de  vengaros,  y  vengarla  prstria.. 
1  unte  iodo  de  vuestro  seno  a  los  que  bajamente 
■■  Tip  !a  '  inexorabilidad  de  las  leyes  militares  sea  la 
de  la  eobar-tílaj  y  los  sacrilegos  que  inicuamente 
)  con  el  fionor  nacional  huyan  despavoridos  de 
en  que    va    a   cimentarse    la  verdadera  gloria  o    re» 


CB'cirse    a    un    vastó  désiéito. 
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SANTIAGO  BE  CHILE: 

IMPRENTA  REPUBLICANA 
AÑO  DE  1829. 


f€....si  condenáis  á  un  hombre  sin  previo  jui* 
?,  ció,  y  sin  formas  legales,  ¿cómo  sabréis  si 
3,  ha  merecido  por  su  falta  perder  los  derechos 
j?  que  vosotros  declaráis  ser  respetados  en  él 
5,  mientras  que  no  merezca  perderlos?"  Ben- 
jamín Constant;  curso  de  política  constitucional. 


- 


SUPLEMENTO. 


Jtié  N  el  actual  estado  de  cosas  á  que  ha  sido  reduci- 
do el  Per.ú,  por  los  acaecimientos  del  19  de  junio  en  el 
Callao,  en  medio  de  una  guerra  cuya  atención  ocupa 
totalmente  á  mis  compatriotas  ,  y  cuyas  vicisitudes  pu- 
dieran, talvez,  hacer  acelerar  la  época  señalada  para  la 
instalación  de  la  Representación  Nacional ,  y  también 
hacer  que  sus  sesiones  no  fuesen  de  mucha  duración  ; 
no  estará  demás  en  estas  circunstancias ,  adelantar  algu- 
nas indicaciones,  para  que  sirvan  de  absolución  á  los 
cargos  que  se  me  puedan  hacer  ,  por  la  suspensión  de 
la  parte  del  Congreso,  que  clandestinamente  se  había 
reunido  en  Trujilio  :  asi  como  también  por  la  solicitud 
de  un   armisticio   con   el  jeneral  La-Serna. 

Siendo  estos  los  principales  cargos  que  me  haa 
asegurado  existir  contra  mí,  en  la  causa  que  se  me  for- 
mó en  el  año  de  1826  por  la  dominación  estranjera ,  y 
que  remitida  á  la  Suprema  Corte  de  justicia,  se  con- 
sultó después  por  este  tribunal  el  que  se  cortase,  como 
efectivamente  se  cortó,  sin  duda  por  no  hallarse  moti- 
vo en  que  apoyar  la  acusación;  no  se  tendrá  pues  por 
inoportuno  ,  que  insista  yo  en  que  se  sustancie  esa  causa, 
y  que  á  ella  se  agreguen  todos  los  demás  cargos  que 
se   tenga    por  conveniente. 

Primer  cargo:  La  disolución  déla  fracción  del  Con- 
greso. Aunque  en  mi  Exposición  y  Memoria  he  dicho 
algo  acerca  de  este  asunto,  reservándome  solamente  á.  la 
relevante  prueba  que  me  hará  producir  el  juicio  que  so- 
licito, no  por  esto  dejaré  de  decir  ahora  alguna  cosa 
en  apoyo  de  mi  justicia,  para  que  de  este  modo  se  evi- 
ten dilaciones  en"el  esclarecimiento  de  mi  mas  completa 
justificación. 

No  tratando  yo  de  aglomerar  doctrinas  de  publi* 


■%;■ 
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cistas  célebres,  porque  esto  sería  nunca  acabar,' me  ce- 
ñiré solamente  á  una  que  otra,  y  esto- muy  de  paso,  para 
contestar  después  con  los  hechos  ,  porque  estos  son  los 
garantes  mas  positivos  de  mi  justicia.  "Si  la  ley,"  dice 
el  Canciller  Bacon,  uno  es  la  que  debe  ser,  ¿será  pre- 
„  ciso  obedecerla  ó  violarla:  ¿Es  menester  quedar  neu- 
„  tral  entre  la  ley  que  ordena  el  mal,  y  la  moral  que 
„  lo  prohibe?  Es  pues  necesario  examinar  si  los  males 
„  probables  de  la  obediencia  son  menores  que  los  males 
„  probables  de  la  desobediencia."  El  señor  Benjamín  Cons- 
tant,  dice  acerca  de  esto  (1)  que,  «la  doctrina  de  obe- 
„  diencia  limitada  á  la  ley,  ha  hecho  ,  puede  ser  ,  mas 
„  males i  bajo  la  tiranía  ,  y  en  las  borrascas  de  las  re- 
„  voluciones,  que  todos  los  otros  errores  que  han  estra- 
„  viada  á  los  hombres.  §>ue  las  pasiones  mas  execrables 
„  se  han  atrincherado  detrás  de  esta  forma,  en  aparien- 
„  cia  impacible  é  imparcial  para  entregarse  á  todos  los 
„  exesos."  Y  concluye:  que  ues  necesario  determinar  bien 
,,  qué  derechos  dá  el  nombre  de  ley  unido  á  ciertos  ac- 
„  tos  sobre  nuestra  obediencia."  u....Un  deber  positivo 
„jeneral  sin  restricción,  siempre  que  una  ley  parece  in- 
„ justa,  es  el  de  no  hacerse  su  ejecutor."  El  sabio  au- 
tor de  la  obra  titulada  De  V  Esprit  de  P  Histoire  se 
espresa  en  términos  no  menos  decididos.  "Cuando  no 
•»»  hay,"  dice  "sino  un  solo  medio  de  salvar  el  estado  , 
„  la  primera  de  todas  las  leyes  es  de  emplearlo:  salus 
s,  populi." 

Xa  necesidad  en  que  estube  ,  de  disolver  la  frac* 
eion  del  Congreso,  se  verá  en  el  libro  de  actas  del  mis* 
mo  Congreso:  allí  se  hallará  que  en  19  de  junio  de 
1823  ,  la  paite  de  este  Congreso  reunida  en  el  Callao, 
nombró  al  Presidente  de  Colombia  por  jefe  supremo  ?ni- 
litar  del  Perú ,  y  durante  su  ausencia  el  jeneral  Su- 
cre (2).  Si  se  comprende  á  lo  que  equivale  ese  nom- 
bramiento ,  la  coacción   en   que   se  hallaban  ,  ó    se  debe 


(1)  Colección  completa  délas  obras  publicadas  acerca  del  gobier- 
no constitucional  &c. 

(2)  "El  poder  ejecutivo- conoce  mejor  lo  que  puede  hacer  mal, él 
„  poder  representativo  descubre  lo  que  puede  hacer  bien:  pertenece, 
„,  pues  esfiecialmente  al  primero  el  impedir,  proponer  pertenecer  ai 
ft  oívq.',,„.,MI  señvr  Benjamín  Const-ant  en  m  ebm  cita4<^ 


presumir  que  se  hallaron  entonces  muchos  de  esos  di- 
putados, y  las  intrigas  empleadas  por  los  ajentes  del 
agresor  para  verificar  el  plan  de  dominar  al  Perú  (3) 
no  será  posible,  repito,  si  se  comprende  el  sentido  de 
esa  nominación,  que  persona  alguna  sensata  pueda  ha- 
cer cargo  al  Presidente  de  la  República  por  haberse  opues- 
to á  que  desapareciese  entonces  la  independencia  y  liber- 
tad de  la  nación,  y  porque  hubiese  impedido  de  que 
cayesen  sobre  el  Perú  todas  las  plagas  y  desastres  que 
ya  ha  tocado,  y  las  que  todavía  puede  esperimentar  (4), 
Empero  si  esto  no  pareciese  bastante  por  sí  solo,  pasa- 
ré adelante.  La  misma  fracción  del  Congreso  mandó 
desde  el  Callao  á  sus  diputados  Carrion  y  Olmedo  para 
que  condujesen  de  Guayaquil  al  Presidente  de  Colom- 
bia,  á  fin  que  ejerciese  la  autoridad  suprema  que  le 
había  conferido  ,  según  se  comprueba  por  las  actas  del 
espresado  Congreso,  y  por  las  tornas  de  razón  de  las 
dietas  ó   auxilio  que   señaló    á    esa   comisión. 

Presentado  pues  el  oríjen  ,  no  queda  mas  sino  in- 
dicar la  causa  posterior  que  dio  mérito  á  la  disolución 
de  la  fracción  del    Congreso  reunida  en    Trujillo. 

Es  notorio  que  yo  llegué  á  esa  ciudad  sin  tropa 
alguna,  luego  es  evidente  que  no  pude  ye  imponer  con 
la  fuerza  á  los  jefes  de  los  departamentos,  ni  á  los  mi- 
litares.y  corporaciones.  Ellos  se  convencieron  solamente 
con  la  razón  ,  porque  no  cabe  violencia  contra  la  fuerza 
misma,  y  por  quien  no  tenia  otra  arma  que  la  protesta 
hecha  en  la  plaza  del  Callao,  en  cumplimiento  de  mis  sa- 
gradas obligaciones.  Todos  esos  jefes  políticos  y  militares, 
todas  esas  corporaciones  municipales  de  los  departamen- 
tos de  Trujillo,  Huaylas,  y  la  parte  de  los  de  Lima  y 
Tarma  que  se  hallaba  evacuada  de  enemigos  ,  asi  co- 
mo las  personas  mas  respetables  de  aquellas  provincias, 
me   manifestaron   con  la  mayor  vehemencia  su   firme  re- 


(3)  Véanse  Sobre  esto  en  la  secretaría  de  relaciones  esteriores  lai 
comunicaciones  del  jeneral  don  Francisco  Solazar,  cuando  en  los  añoe 
de  1821  y  1822,  estubo  éste  de  ministro  de  la  república  del  Perú  cer- 
ra del  gobierno  independiente  de  Guayaquil.  Allí  hallarán  el  plan  de 
dominación  del  Perú  por  el  presidente  de  Colombia,  y  todo  lo  cencer- 
Siente  á  lo  que  después  ha  pasado  con  las    intrigas  de  sus  ajentes. 

(4)  .„.,"et  ubi  MlitvMnam  fuciunt ,  pucem  apcUanL"-*-T&QitQ* 
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solución  de  no  consentir  jamás  en  que  tubiese  efecto 
esa  determinación  del  19  de  junio  en  el  Callao:  porque 
ella  privaba  al  Perú  de  su  independencia  y  libertad^ 
pues  era  en  sustancia  entregar  la  nación  á  una  domina- 
ción estranjera.  En  su  consecuencia  me  instaron  á  que 
tomase  sobre  mí  la  ardua  y  peligrosa  empresa  de  re- 
sistir abiertamente  á  que  tubiese  lugar  lo  decretado  en 
el  Callao  ;  haciéndome  responsable  á  la  patria  si  yo  la 
abandonase  á  una  facción,  que  denominaban  traidora  , 
y  que  prevalida  de  las  bayonetas  de  Colombia  oprimia 
á  la  parte  sana  de  los  diputados  honrados  que  se  ha- 
llaban coactos  para  emitir  sus  opiniones.  ¿Y  podrá  na- 
die dudar  esta  decisión  de  los  pueblos  del  Perú,  cuan- 
do^ los  vén  hoy  luchando  contra  el  dominador  que  les 
dio   el   decreto   referido   en    el   Callao? 

Tal  era  pues  la  opinión  de  los  habitantes  del 
terntorio»libre  del  Perú,  y  la  situación  en  que  me  ha- 
llaba yo  cuando  reunidos  privadamente  los  diputados  en 
una  casa  particular,  decretaron  en  18  de  julio  ,  á  con- 
secuencia de  moción  hecha  por  el  doctor  Órtíz  Ceballos, 
de  que  se  llégase  á  efecto  el  nombramiento  referido  de 
jefe  supremo  en  la  persona,  del  Presidente  de  Colombia. 
Quedó  asi  acordado  ,  y  resuelto,  que  al  dia  siguiente  se 
ratificaría  y  publicaría.  En  este  dia  ,  que  era  el  19  , 
con  noticia  cierta  de  que  iban  á  poner  el  sello  ala  ini- 
quidad y  traición  mas  horrible  ,  haciendo  del  Perú  una 
colonia  de  Colombia,  ó  el  patrimonio  del  jeaeral  Bolí- 
var ,  resolví  que  suspendiesen  sus  sesiones  ,  hasta  que. 
reunidos  esos  diputados  con  los  demás  ausentes ,  que 
era  el  mayor  número  de  los  que  componían  el  Congre- 
so, pudiesen  entonces  volver  á  sus  sesiones.  Pero  no  ha- 
biendo hecho  caso  de  mi  nota,  y  contentándose  con  dar 
por  respuesta  verbal  al  ayudante  mió  que  la  condujo, 
que  ya  no  había  otro  gobierno  en  el  Perú  que  el  decre- 
tado en  el  Callao  en  la  persona  del  jeneral  estranjero% 
no  tube  otro  arbitrio  para  salvar  á  la  nación  ,  y  curru 
plir  con  mis  juramentos  y  responsabilidad  que  decretar 
la  disolución  de  esa  reunión  ilegal:  dejando  únicamente 
una  comisión  permanente,  compuesta  de  un  diputado  de 
cada  departamento  ,  á  la  que  por  evitar  que  ésta  pu- 
diese volver  á  querer  insistir  sobre  lo  decretado  en  19 
de  junio,  le  di  el  nombre  de  Senado.  En  seguida  con- 
voqué á    Congreso;  espidiendo  al  efecto  las  órdenes  para 


que  los  pueblos  elijiesen  libremente  sus  diputados  pro- 
pietarios (5),  para  entregar  yo  en  esa  augusta  asamblea 
el  cargo  del  poder  ejecutivo  que  solamente  había  con- 
servado por  salvar   al  estado. 

Que  la  fracción  del  Congreso  en  el  Callao  y  Tru- 
jillo  llamó  con  el  mayor  calor  al  Presidente  de  Colono 
bia  para  que  rijiese  el  Perú,  además  de  constar  por  las 
actas  del  re/trido  Congreso  ,  y  por  la  diputación .  man- 
dada á  Guayaquil,  se  comprueba  también  por  varios  pe- 
riódicos de  'Lima.  Siendo  lo  mas  particular  que  todavía 
aún  en  medio  de  la  guerra  actual  contra  el  dominador 
que  ellos  dieron  al  Perú  ,  decantan  su  adhesión  á  esa 
esclavitud  ,  lisonjeándose  uno  que  otro  ex-diputado  de 
que  ellos  lo  llamaron,  (6) 

He  aquí  pues,  repito,  el  motivo  de  la  disolución 
de  la  fracción  del  Congreso  en  Triijillo  ,  y  lo  que  me 
obligó  también  á  disponer  que  se  organizase  una  de- 
fensa correspondiente  contra  las  aspiraciones  del  Presi- 
dente de  Colombia  y  de  todo  enemigo  de  la  indepen- 
dencia del  Perú.  Esto  me  hizo  jirar  letras  contra  el 
empréstito  de  Londres  para  comprar  armamento  con  que 
salvar  la  República,  porque  en  la  posición  en  que  me 
hallaba  no  podía  verificarse  esta  salvación,  sino  con  tro- 
pas que  neutralizasen  las  del  auxiliar  dominador.  ¿Quién 
podrá  persuadirse  en  la  culta  Europa  ,  y  en  el  resto 
del  mundo    civilizado   que   este  paso  tan  importante  á  la 


'   (5)     Me  refiero  á  las  gacetas  de  Trujillo 

(6)  Entre  otros  periódicos»  véase  el. número.  89  del  Telégrafo  de 
Lima  de  20  de  julio  de  1827.  Entre  otras  cosas  dice  el  ex-diputado, 
y  hoy  ministro  de  gobierno  don  Justo  Figuerola,  "....lo  llamé  del  Ca- 
llao y  le  recibí  en  tsta  capital  hallándome  de  presidente  del  Con- 
greso." ¿Qué  hay  pues  que  estrañar  que  este  mismo  sea  el  que  haya 
6uscripto  últimamente  las  nuevas  órdenes  para  que  se  me  asesine  á 
donde  se  me  encuentre?  En  otro  impreso  suelto  ^del  año  próximo,  pa- 
gado, en  la  imprenta  de  Masías,  papel  del  ex-diputado  suplente,  Fer- 
reyros,  confiesa  éste  que  fué  uno  de  los  que  dieron  el  Perú  a!  pre- 
sidente de  Colombia;  y  muestra  bien  á  las  claras  que  no  está' arra-t 
pentido  ,  ni  es  capaz  de  sentimientos  de  honor.  Véase  igualmente,  el 
núm.  S52  del  Mercurio  Peruano  de  15  de„  diciembre  del  año  próxi- 
mo anterior  allí  se  hallará  una  nota  de  ese  mismo  ex-diputado  s?¿- 
fíente,  para -implorar  la  gracia  del  dominador  que  dio  al  Perú,  dis- 
culpándose de  la  imputación  que  le  habian  hecho  ,  de  que  él  había 
salvado  su  voto  cuando  se  le  invistió  con  la  dictadura.  ! 
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independencia"  del  país,  no  solamente  haya  servido  pam 
que  los  enemigos  del  Perú  me  hayan  sacrificado  del 
modo  mas  inicuo  y  villano  ;  sino  también  para  que  el 
gobierno  actual  del  Perú  me  haya  nuevamente  expa- 
triado y  condenado  á  muerte?  Ah!  La  calumnia  es  cier- 
tamente el  arma  mas  usada  en  tiempos  de  revolución. 
La  orden  está  circulada  secretamente  á  «todos  los  de- 
partamentos del  Perú.  ¿Por  qué  se  huye  de  juzgarme 
si   soy    delincuente? 

Lo  mas  particular  es  que  esa  providencia  haya 
recaido  después  de  haberse   recibido  la  siguiente  nota. 

"Sr.  ministro — Habiendo  llegado  á  este  punto  de 
América  con  el  objeto  de  contestar  á  /os  cargos  que  pue- 
dan hacérseme  por  el  tiempo  que  ejercí  la  presidencia  de 
¡a  república,  como  igualmente  para  satisfacer  las  deu- 
das que  me  ha  sido  indispensable  contraer  para  #mi  sub- 
sistencia y  la  de  mi  familia,  en  cinco  años  que  hace 
estoy  privado  de  todo  auxilio  de  mi  país;  creo  de  mi 
deber,  participarlo  al  supremo  gobierno  del  Perú¿  asi 
como  también  ,  que  en  la  primera  oportunidad  femitiré 
á  la  Representación  Nacional  el  duplisado  de  k>  quetu- 
be    el   honor  de  dirijirle  en   su  fecha  desde  Amberes." 

"En  esta  virtud  espero  que  V.  S.  se  servirá  po- 
nerlo en  noticia  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ;  é  igualmente  que  mientras  que  el  Soberano  Con- 
greso se  digna  concederme  que  pueda  regresar  á  mi 
patria  y  casa ,  yo  permaneceré  en  el  territorio  de  la  re- 
pública de  Chile*" 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Valparaíso  9 
de  setiembre  de  1828,-^Jvsf  de  ¡a  Riva-Ag'úero-. — Se- 
ñor ministró  de  Estado  en  el  departamento  de  gobier- 
no  &c." 

Siendo  emanada  la  orden  primitiva  para  asesinar- 
me sin  forma  de  juicio,  por  haberme  opuesto  yo á  qué 
sucumbiese  la  independencia  y  libertad  del  Perú,  es  evi- 
dente pues  que  esta  oposición  es  la  que  se  clasifica^  de 
delito;  á  menos  que  no  lo  sea  mi  solicitud  de  ser  juz- 
gado conforme  a  las  leyes*  ¿Parecerá  esto  en  la  his- 
toria una  medida  política  para  hacer  que  los  patriota* 
se  unan  al  jéneral  Bolivar,  d  xjtié  jufi ció  formara  la  pos-' 
teridad  de  semejante   providencia? 

BÍdMj  A  esa  medida  contraria  á  iá  civilización  de  la* 
naciones,  y  contradictoria  ^on  la  guerra  acíualeoatraJk 
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usurpación,  porque  al  mismo  tiempo  que  esta  se  hace 
por  el  ejército,  el  gobierno  del  Perú  parece  que  se  ha 
hecho  un  fiel  ejecutor  de  las  bárbaras  órdenes  del  agre- 
sor para  que  se  me  asesinase  en  donde  se  me  encuen- 
tre; (7)  dejaré  hablar  al  señor  Benjamín  Constant,  á  ese 
insigne  publicista  á  quien  admira  la  Europa ,  y  princi- 
palmente las  naciones  que  disfrutan  de  gobiernos  cons-' 
titucionales.  uEl  pueblo  no  tiene  derecho"  dice,  "para  da- 
„  fiar  á  im  solo  inocente,  ni  para  tratar  como  culpable 
,",  á  un  solo  acusado  sin  pruebas  legales :  él  no  puede  de- 
„  legar  un  semejante  derecho  en  persona  alguna  "....unin- 
„  gun  déspota  ,  ninguna  asamblea  puede  pues  ejercer  un 
„  tal  dererho  ,  diciendo  que  el  pueblo  lo  ha  autorizado.^ 
„  Todo  depotismo  es  ilegal  ,  nada  puede  sancionarlo, 
„  ni  aún  la  voluntad  popular  que  él  alegue,  porque  él 
„  se  abroga  á  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  un 
„  poder  que  no  está  comprendido  en  esta  soberanía,  y 
,",  que  no  solamente  es  un  abuso  irregular  del  poder  que 
„  existe,  sino  lo  que  es  todavía  mas  ,  la  creación  de  un 
„ poder  que  no  debe  existir.  La  universalidad  de  ciuda- 
„  danos  constituye  la  soberanía,  en  este  sentido,  nin~ 
„  gun  individuo,  ninguna  fracción,  ninguna  asociación  par- 
,,  cial  puede  abrogarse  la  soberanía,  si  ella  no  le  ha  sido 
?,  delegada.  Empero  no  se  sigue  de  esto  que  la  univer- 
5,  salidad  de  ciudadanos,  ó  los  que  están  investidos  por 
,','  ella  de  la  soberanía,  puedan  disponer  soberanamente  de 
,*  la  existencia  de  los  individuos.  Hay  al  contrario  una 
,■  parte  de  la  existencia  humana,  que  de  necesidad  que- 
„  da  individual  é  independiente,  y  que  está  de  derecho 
3,  fuera  de  toda  competencia  social.  La  soberanía  no  existe 
„  sino  de  una  manera  limitada  y  relativa:  en  el  momento 
„  en  que  se  sobrepone  á  la  existencia  individual,  se  de- 
„  tiene  la  jurisdicción  de  esta  soberanía."  Continúa. 
"Cuando  una  autoridad  cualquiera  comete  iguales  actos, 
„  importa  poco  que  ella  se  llame  individuo  ó  nación,..,, 
„  no  será  por  esto  menos  zlejíthna.  Lo  que  nos  impor- 
„  ta    es    que    nuestros  derechos   no   puedan    ser    violados 


por  tal  poder   sin  la  aprobación  de  tal  otro; 


sino  que  es- 


(7)     La  orden  dada  contra  mí  á  instigaciones  del  usurpador,  se  ha» 
Ha  impresa  á  lbj.  32  y  33  de  mi  Memoria. 
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'„  ta  violación  sea  prohibida  á  todos  ¡os  poderes.  No  bas- 
„  ta  que  los  ajenies  de  la  ejecución  tengan  necesidad  de 
v  invocar  la  autorización  del  lejislador,  es  menester  tam- 
„  bien  que  el  lejislador  no  pueda  autorizar  su  acción 
„  sino  en  su  esfera  lejítima.  Es  poco  que  el  poder  eje- 
¿  cutivo  no  tenga  el  derecho  de  obrar  sin  el  concurso 
„  de  una  lev,  si  no  se  pone  límites  á  este  concurso,  y 
„  si  no  se  declara  que  hay  objetos  sobre  los  que  el  lejis- 
„  laclar  no  tiene  derecha  de  hacer  una  ley  r  ó  en  otros 
„  términos  que  la  soberanía  es  limitada,  y  que  hay  vo- 
„  luntades  que  ni  el  pueblo  ni  sus  delegados,  tienen  de- 
„  recho  de   tener  (8). 

Ya  se  acerca  el  día  en  que  un  tribunal  imparcial 
esclarezca  mi  inocencia  y  acendrado  patriotismo.  Entre 
tanto,  yo  me  refiero  por  ahora  á  los  libros  de  actas  del 
Congreso  de  1823,.  á  los  de  acuerdos  de  las  secretarías 
del  despacho,  y  á  las  gacetas  del  gobierno.  Solamente 
repetiré  aquí  lo  que  ha  dicho  el  sabio  autor  de  la  re- 
ferida obra  titulada  De  V  Espnt  de  /'  Histoire.  "Todo 
„  hombre  que  vive  en  una  sociedad,  ha  adquirido  tres 
„  derechos ^  que  nadie  puede  quitarle  ,  y  que  no  puede 
„  perder  sino  por  su  falta,  ó  su  propia  voluntad.-  estos 
„  son:  su  libertad  personal,  su  propiedad,    y  su  vida. 

líe  dicho  antes  que  para  comprar  armamento  ha- 
bía jirado  letras  contra  el  empréstito  de  Londres.  Esta 
providencia  dio  pretesto  á  que  en  mi  espatriacicn  se 
me  calumniase  hasta  el  esíremo  de  asegurar  que  yo  ha- 
bia  dispuesto  en  favor  mió  fondos  del  estado.  He'dicho 
en  mi  Exposición  y  Memoria  que  yo  no  había  jamás  da- 
do Jugará  estas  siniestas  interpretaciones  porque  siempre 
había  huido  de  manejar  los  caudales  públicos,  y  que  to- 
da libranza  ,  como  toda  orden  que  haya  tenido  relación 
al  erario  nacional  ,  ha  corrido  siempre  bajo  las  forma- 
lidades correspondientes.  Rejístrense  pues  los  libros  de 
a'cuerdos  y  minutas  de  la  secretaría  del  despacho  de  ha- 
ciencia,  y  se  hallará  mi  mas  completa  justificación  acer- 
ca  de    esa   vil  calumnia. 

Impedido  por  el  dictador  de  que  tubiese  efecto 
la    compra   de    armamento  en  Jamaica,  porque  sus  ajen- 


(8)    El  seaor  Benjamín  Constar.!,  en  su  ebra  citada  antes. 
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tes  se  apoderaron  en  Panamá  del  Bergantín  Prosperina 
que  había  yo  mandado  á  ese  puerto  para  conducir  á  los 
comisionados  que  debían  comprarlo  en  esa  colonia  in- 
glesa ,  é  informado  de  que  el  gobierno  de  Colombia  se 
proponía  echarse  también  sobre  el  armamento  ,  dispu- 
se inmediatamente  que  se  jirase  otra  igual  suma  en  le- 
tras para  Inglaterra,  con  el  mismo  objeto  de  comprar 
armamento.  No  habiéndose  en  fin  verificado  la  traída  del 
de  Jamaica  ,  mis  comisionados  para  comprarlo,  que 
lo  eran  el  sarjento  mayor  don  Pedro  Castillo,  y  el  ofi- 
cial de  la  secretaría  del  despacho  de  gobierno  don  José 
Estevan  Baraona,  volvieron  estos  las  letras  al  gobier- 
no colombo-peruano.  (9)  En  cuanto  á  las  letras  envia- 
das á  Inglaterra  para  igual  objeto,  que  habían' sido  des- 
tinadas antes  para  el  ejército  que  mandaba  el  jeneral 
Santa  Cruz  ;  dejaré  hablar  al  ministro  de  hacienda  del' 
dictador.  En  sustancia  dice  asi  el  estracto  sacado  délos 
documentos  orijinales  que  existen  en  la  secretaria  del 
despacho  de  hacienda.  "JVo  habiendo  tenido  lugar  la  le- 
„  tra  de  cien  mil  pesos  jirada  en  17  de  julio  de  1823 
„  por  el  oficial  mayor  don  Francisco  Taramona,  y  á  fa* 
„  vor  del  ejército  del  jeneral  Santa  Cruz,  contra  el  em- 
„  prestito  levantado  en  Londres,  á  causa  del  art.  5.  °  de 
„  la  instrucción  que  se  puso  á  Parish  Roberson  para 
„  que  no  tubiese  efecto  ninguna  libranza  jirada  por  el 
„  ex-presidente  Riva-Agüero  después  del  19  de  junio 
„  de  ^1823,  el  ministro  de  hacienda  Unánue  en  17  de 
febrero  de  1825  mandó  estender  una  contrata  con  don 
„  Juan  José  Sarratea  y  don  Bernardo  Coedecido  por 
„  cien  mil  pesos  contra  el  referido  empréstito  por  la  mis- 
„  ma  cantidad  jirada  por  Taramona,  lo  que  se  verificó 
,  librando  las  letras  bajo  los  misinos  números  con  que  se 
^libraron  en  17  de  julio  de  1823.  Los  espresados  con- 
„  tratistas,  es  decir,  Sarratea  y  Coedecido  se  obligaron 
„  á  entregar  en  tesorería  los  referidos  cien  mil  pesos  á 
„  plazos,  por  el  cambio  de  cuarenta  y  nueve  pequinés 
„  por  pese.  La  segunda  espedicion   se  hizo  en  18  de  fe- 


á  f 
■ 


.  (9)     El  gobierno    actual   del  Perú  podrá  decir  la    inversión  que   se 
áS'ó  4  esos  cien  mil  pesos,  según  los  libros  da  acuerdos  de    la  secre- 
ría  del  despacho  de  hacienda. 
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„  brero  del  mismo  año  de  1325,  y  se  tomó  razón  por 
„  la  contaduría  y  tesorería  jeneral  en  22  y  23  del  propio 
,?  mes   y  ano." 

He  dicho  en  mi  Memoria  que  solamente  esas 
cantidades  habían  sido  libradas  por  mí  en  Tnuiilío  sobre 
el  empréstito  de  Londres;  luego  siendo  éstas  devueltas 
al  poder  del  gobierno  como  acabo  de  probarlo  ,  según 
parece  por  el  número  y  asiento  en  los  Libros: :::.¿Cómo 
pues  se  ha  tenido  la  temeridad  de  querer  engañar  & 
mis  compatriotas  deciéndoles  que  yo  había  tomado  dine- 
ro del  empréstito?  Es  notorio  que  no  había  otros  fon- 
dos de  que  disponer  en  Trujíllo  que  las  letras  referi- 
das ,  y  es  igualmente  sabido  que  sin  este  armamento 
ro  era  posible  hacer  al  Perú  respetable  de  Bolívar  y 
del  ejército  español:  porque  como  dice  Cesar  "dos  co* 
„  sas  sirven  para  conquistar  y  para  engrandecer  los  es- 
„  tados  ,  los    soldados,  y  el   dinero." 

Segundo  cargo.  El  pensanúent o  de  entregar  el  Per 
rú  á  /¿á\  españoles.  Sobre  este  cargo  imajinario  igualmen- 
te, he  dicho  bastante  en  mi  citada  Exposzcim  y  Memo- 
ria lo  infundado  de  la  acusación  ,  y  la  injusticia  de  ella 
aparece  por  sí  misma,  cuando  se  vé  que  el  mismo  pre- 
sidente de  Colombia  y  sus  cómplices  en  la  usurpación 
del  Peru,_  son  los  que  me  acusan  por  haber  solicitado 
un  armisticio  con  el  jeneral  La-Seno^,  para  salvar  al 
ejército  que  mandaba  el  jeneral  Sania  Cruz.  ¿Puede  pre- 
sentarse mayor  inconsecuencia  que  acriminar  ese  paso  po- 
lítico y  necesario  ,  y  proceder  inmediatamente  el  mismo 
jefe  supremo  de  Colombia  ij  del  Perú  y  á  solicitar  igual 
armisticio  por  medio  de  Tagle,  según  se  vé  en  los°do- 
r.umentos  pue  acompaña  éste  en  su  manifiesto?  Confieso 
francamente  que  mi  solicitud  del  armisticio,  tenía  ade- 
más otro  objeto  no  menos  importante,  cual  era  obligar 
á  que  renunciase  el  presidente  de  Colombia  á  todo  pro- 
yecto de  anarquizar  al  .Perú  ,  porque  el  armisticio  de- 
jaba á  mi  disposición  todas  las  fuerzas  peruanas  para 
obligarlo  á  evacuar  el  territorio  de  la  república;  ó  po- 
nerlo, como  lo  puse,  en  la  necesidad  de  dar  las  corres- 
pondientes   garantías  (10).  La   prueba  de  esto  mehada- 


(lV     Vc'a"se  las  que  contienen  mb  proposiciones  de  Pativüca,  áfoj. 
20a  de  xni  Esrpifttéiflti  4 
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do  el  mismo  en  el  siguiente  documento. ..."Certifico:  qu# 
„  estando  arrestado  en  Trujillo  por  la  traición  cometida 
„,  por  el  coronel  La-Fuente,  me  presentó  el  sarjento  ma- 
„  yor  de  coraceros  don  Ramón  Castilla  (11)  una  nota 
„  del  presidente  de  Colombia  suscripta  por  su  secreta- 
„  rio  interino  teniente  coronel  José  Domingo  Espinar  , 
„  cuya  nota  era  de  26  de  noviembre  en  el  cuartel  je- 
„  neral  de  Huaráz,  y  recibida  en  Trujillo  cuatro  dias 
„  después,  en  la  que  el  referido  presidente  de  Colóm- 
„  bia  decía  al  del  Perú  por  medio  del  ministro  de  \x 
„  guerra  á  quien  venia  dirijida  dicha  nota:  que  habien- 
„  do  sido  anunciada  una  entrevista  por  los  comisionados 
„  del  presidente  del  Perú  en  Pativilca,  convenía  desde 
„  luego  en  ella,  y  que  al  efecto  se  ponía  en  marcha:  que 
„  sus  deseos  eran  concluirlo  todo  de  cualquiera  modo  t 
„  que  nos  uniésemos  para  hacer  la  guerra  al  enemigo 
„  común,  y  que  esperaba  que  por  parte  de  S.  E.  el  pre- 
„  sidente,  no  habría  inconveniente  supuestas  sus  proposi- 
„  ciones  presentadas  por  sus  diputados  en  Pativilca  :  y 
„  para  que  conste  firmo  ésta  á  bordo  de  la  corveta  Gar- 
„  lande  al  frente  de  la  isla  de  la  Puna  á  12  de  enero 
„  de  1824 — El  jeneral  Ramón  Herrera.1''  (12)  Véase  pues 
que  diferencia  para  el  Perú,  si  La-Fuente  no  lo  hubie- 
se traicionado    entregándome.  $ 

Repito  aquí,  que  no  se  hallará  ninguna  otra  no- 
ta mia  al  jeneral  del  ejército  español,  ni  á  ningún  otro 
jefe  enemigo,  que  la  que  publiqué  á  foja  18/  de  mi  Ex- 
posición. Las  tretas  políticas  empleadas  por  mí  para  ga- 
nar tiempo  y  librar  al  Perú  de  que  sucumbiese,  no  po- 
drán servir  sino  para  justificar  mi  celo  acia  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  mi  Patria  ,  y  solamente  parecerán 
sospechas  á  los  que  tienen  interés  de  esclavizar  al  pais 
que  yo  he  defendido.  ¿Quién  entre  mis  acusadores,  po- 
drá presentar  iguales  pruebas  de  patriotismo,  que  las  que 
yo  he  dado  durante  veinte  años  continuos? -¿Ni  quién  po- 
drá alegar  mayores  sacrificios  que  los  que  3^0  he  hecho 
durante   todo   ese    dilatado   tiempo    por   defender  la  in-. 


(11)  ¿Y  adonde  se  halla  ahora  don  Ramón  Castilla?  Ah!  puedan© 
$gr  tierto  lo  que  dicen,  de  que   fué  por  esto  hecho  asesinar. 

(12)  Este  documento  se   halla  impreso  á  i®j.  227  de  mi  Esposieions 
ftio  por  su  importancia  lo  he  transcripto  .aquí. 
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dependencia  y  libertad  del  Perú?  Pido,  en  consecuen- 
cia, que  exhiba  Fuente  los  documentos  orijinales  que 
dice  haber  interceptado.  Verificado  esto,  que  se  me  per* 
adía  conforme  á  derecho  reconocerlos ,  y  luego  que  se 
me  juzgue  por  peruanos  de  providad  conocida,  y  no  por 
estranjeros;  ni  por  ajenies  de  la  usurpación  ,  como  lo 
son  todos    mis  perseguidores. 

Por  lo  que  respecta  á  las  tretas  políticas  ,  hasta 
ahora  no  se  había  visto  que  gobierno  alguno  civilizado,, 
tomase  residencia  á  sus  negociadores  por  los  recursos 
de  su  injénio,  para  hacer  que  su  patria  lograse  las  ven- 
tajas que  apetecía;  pero  no  obstante  esto,  yo  estoy  pron- 
to á  responder  por  las  que  empleé  para  eí  logro  del  ar- 
misticio con  el  jeneral  La-Serna  (13).  "Los  medios  usa- 
„  dos  en  la  diplomacia"  dice  un  sabio  alemán  "no  están 
„  las  mas  veces  á  los  alcances  del  vulgo:  casos  hay  en 
„  que  el  diplomático,  para  descubrir  los  arcanos  de  la 
„  política,  hace  uso  de  tretas  las  mas  contrarias  á  lo  que 
„  en    realidad  desea." 

Ténganse  presente  los  pasos  que  di  en  esa  épo- 
ca con  los  gobiernos  de  Chile  y  Buenos  Ayres ,  y  aún 
los  que  di  en  el  Perú  mismo  para  asegurarla  indepen- 
dencia nacional,  y  por  esto  me  refiero  á  mi  .Memoria,, 
y  á  los  jefes  del  ejército  peruano,  á  quienes  advertí  que 
tados  mis  esfuerzos  no  tenian  otro  objeto  que  ganar 
tiempo,  salvar  con  él  nuestro  ejército  del  Sur,  y  hacerlo 
venir  á  la  parte  del  Norte;  y  con  él,  y  la  escuadra  li- 
brar al  Perú  de  la  ambición  de  Bolívar,  y  de  la  do- 
minación    española. 

Si  ésta  conducta  franca  y  leal  mereciese  alguna 
siniestra  interpretación  ,  me  sería  en  ese  caso  permitido 
tachar  á  mis  acusadores  de  criminales  impostores,  y  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  ellos  se  habían  vendido 
al  agresor  estranjero. 

Cuando  yo  hubiese  tenido  la  intención  de  reunir- 
me  á  los  españoles,  como  vilmente  han  querido  algunos 
intrigantes  hacer  creer  á   los  incautos,   porque  especulan 


[13]  Conducirse  según  las  circunstancias,  con  prudencia  y  con  re* 
solución,  contemporizar  como  Fabio  contra  Annival,  ó  como  Lwxvl» 
acia  MithridadGs....Pl\itstic&. 
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aquellos  en  formar  disensiones  y  en  las  desgracias  pú- 
blicas ;  claro  es  que  entonces  sabiendo  yo  que  Bolivaí? 
se  preparaba  en  JLima  para  venir  á  atacarme  con.  fuer- 
zas superiores  á  Huaráz,  en  donde  tenía  yo  mi  cuartel 
jeneral,  habria  podido  yo  burlarlo  completamente  ha- 
ciendo marchar  mi  ejército  sobre  Huanuco  para  poner- 
me en  contacto  con  el  de  los  españoles.  ¿Y  entonces  , 
quién  habría  podido  impedirme  la  reunión  con  estos,  y 
la  pérdida  del  ejército  colombiano?  Por  el  contrario, 
yo  me  retiraba  sobre  Cajamarca,  luego  ;dónde  estaba  el 
acuerdo  con  los  enemigos?  ¡Qué  estupidez  ,  ó  qué  de- 
prabacion! 

Otra  prueba  y  la  mas  relevante  ,  que  es  posible 
presentarse  en  causa  alguna,  es  que  si  yo  hubiese  te- 
nido la  intención  de  unirme  á  la  causa  del  rey  de  Es- 
paña ,  no  habria  hecho  al  presidente  de  Colombia  las 
proposiciones  de  12  de  noviembre  (14)  impresas  á  f.  205  de 
mi  Esposicion.  Por  ellas  se  manifiesta  que  llegué  hasta 
el  extremo  de  reconocer  su  autoridad  militar,  ¿¡  á  re- 
nunciar yo  el  cargo  del  poder  ejecutivo  ,  con  tai  que  fue- 
se nombrado  por  los  pueblos  otro  peruano  que  lo  de- 
sempeñase ;  y  que  el  general  Bolívar  diese  al  Perú  las 
correspondientes  garantías,  para,  que  no  sucediese  lo  que 
desgraciadamente  se  ha  visto  después  de  mi  sacrificio 
por  la  traición  de  Fuente.  ¿Y  no  prueba  esto,  y  de  una 
manera  la  mas  convincente  de  que  el  armisticio  con  el 
jeneral  La-Serna,  no  pasó  nunca  de  la  esfera  de  una 
treta  política? 

Por  lo  que  respecta  á  esta  clase  de  tretas  emplea- 
das con  el  jeneral  del  ejército  real,  ¿cómo  se  puede  cla- 
sificar delito  el  que  yo  hubiese  encargado  al  coronel 
Silva  que  emplease  las  mismas  proposiciones  que  fueron 
aceptadas   en   las    negociaciones   de   Punchauca?    ;Se  han 


hecho  por  ellas  cargo  alguno  ,  no  obstante  la  notabilí- 
sima diferencia  de  circunstancias  con  respecto  á  las  ven- 
tajas que  tenia  entonces  el  Perú  independiente?  En  fin, 
el  Perú  se  halla  actualmente  en  el  caso  del  año  de  1823. 
E.1  presidente  de  Colombia,  el  mismo  dominador  dado  al 


(l4)     Preposiciones  que  fueron  admitidas  después  por  el  jeneral  Bo« 
üvar,  segua  se  manifiesta  en  el  vextificad»  del  jeneral  Herrera, 
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Perú  por  el  decreto  de  19  de  jumo  en  el  Callao,  lo  ame- 
naza ahora  de  una  invasión  ;  luego  si  yo  erré  en  opo- 
nerme á  su  dominación,  será  consiguiente  que  se  decre- 
te nuevamente  la  validación  de  ese  decreto  y  los  pos- 
teriores .  emanados  de  él.  Luego  serán  castigados  todos 
los  militares  que  le  están  haciendo  la  guerra  ,  y  lo  de- 
berán ser  con  la  misma  pena  que  se  me  ha  impuesto, 
porque  es  el  mismo  delito;  la  defensa  déla  independen- 
era  nacional.  Luego  si  no  se  hace  asi ,  será  necesario 
reparar  la  ofensa  y  perjuicios  que  se  me  han  inferí  de  ; 
ó  incurrir  en  la  mas  absurda  de  las  contradicciones,  pre- 
miando á  otros  por  lo  que  se  me  ha  castigado  en  mí,  y 
de  un  modo  tan  severo.  ¿Y  en  este  caso  deberé  yo 
retractarme  por  escrito  ,  de  haberme  opuesto  por  un 
celo  indiscreto  á  que  el  jeneral  Bolivar  dominase  al  Perúy 
ó  qué  se  quiere  que  haga  ?  No  hay  pues  medio  en- 
tre   lo    uno  y    lo  otro. 

Santiago    de  Chile  5  de  junio   do    1829. 

José   de   la   Riva 

Agüero. 


ADVERTENCIA. 


No  siendo  todavia  tiempo  de  presentar  la  prueba., 
omito  poner  aquí  por  apéndice  muchos  documentos  in- 
teresantes no  solamente  á  mi  justificación,  sino  también 
para  la  historia  de  estos  calamitosos  tiempos.  Empero  los 
que  al  presente  publico  á  continuación  ,  son  esenciales 
para  la  comprobación  de  lo  que  dije  en  mi  Exposición 
y   Memoria. 

Núm.  1.  Oficio  que  el  jeneral  Sucre  me  dirijió 
á  Trujillo. 

Núm.  2.  Id.  del  mismo  al  ministro  de  la  Guerra 
en   Trujillo. 

Núm.  3.  Oficio  mío  á  la  fracción  del  Congres» 
para    que  suspendiese   sus    sesiones    en  Trujillo,    y  que- 


m 
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too.  habiendo  sido  tomado  en  consideración  dio  mérito 
ai  decreto  de  su  disolución.  Hé  aquí  probado  que  yo 
no  usé  de  ninguna  violencia  con  los  diputados  ,  sino 
que    en    el    último   caso   tube  que   disolver    su   reunión. 

Núm*  .  1* 

Callao  15  de  julio  de  1823.— Alexmo»  señor  presidente 
de  la  repúbiicg  peruana,  gran  mariscal  don  José  déla  Riva 
Agarro,— i>>;  nc>.  Sr. — Por  todas  las  noticias  que  se  han 
adquirido  parece  que  no  admite  duda  que  los  enemigos 
se  retirarán  del  todo  de  esta  noche  á  mañana,  ó  pasado— 
Yo  pienso  embarcarme  con  los  restos  de  la  expe- 
dición festinados-',  al  sur,  á' mas  tardar,  mañana  en  ía 
noche  ;  y  solo  me  demoraré  para  salir  posteriormente. 
en  un  pequeño  buque,  caso  que  los  enemigos  ejecu- 
ten su  movimiento  esta  misma  .tarde— De  todos  modos 
quedará  ti  Sr.  Mariscal  Tagle  encargado  del  mando 
del  país  hasta  la  llegada  de  V.  E.  El  Sr.  jeneral  Val- 
des  mandará  la  parte  del  ejército  situado  aqui  y  al  nor- 
te— Una  fuerte  expedición  deberá  marchar  sobre  el  Valle 
^e  Jauja:  Esta  puede  componerse  de  los  cuerpos  siguien- 
tes :  del  batallón  de  Rifles  con  mil  hombres  ,  de  los 
cuerpos  de  los  Andes,  Rio  de  la  Plata  y  nüm.  11  y  re- 
gimiento de  Granaderos,  el  batallón  y  escuadrones  de 
Trujillo,  y  batallón  de  Huanuco— En  esta  plaza  deben 
quedar  indefectiblemente  el  batallón  Bogotá  >  cuya  fuerza 
necesita  disciplinarse  mas  tiempo,  y  la  artillería  de  Chi- 
le y  el  Perú.  En  Lima  quedarán  los  cívicos  y  una 
compañía  de  artillería— Para  que  los  mencionados  cuer- 
pos y  especialmente  los  de  los  Andes  y  el  Perú  se 
pongan  en  aptitud  de  espedí  donar,  es  indispensable  que 
sean  llenados  bien  con  la  mayor  prontitud  y  sin  las  di- 
ficultades que  6e  han  tocado  otras  veces,  y  que  ahora, 
son  importunas,  destinándoles  la  jente  que  existe  en  Huaj 
ras  .-.,/:■  anto  mas  se  pueda,  sin  otro  respecto  que  for- 
mar  V;  -'  Uerte  expedición — Es  también  de  suma  im- 
pon c:.a  'que  el  batallón  y  escuadrones  de  Trujillo  se 
aproximen-a  la  capital.  Para  ello  puede  V.  E.  dispo- 
ner qué*  eti  los  mismos  buques  en  que  se  condujeron 
las  autoridades  y  empleados,  se  transporte  sin  pérdida 
de  instante  dicho  batallón  siquiera  á  Huacho  en  don- 
de  puede    reorganizarse,   y  e¡>íár   listo    para   recibir  las 
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ordenes  de  marcha  que  se  le  comuniquen — No  es  me- 
nos importante  que  V.  E.  dé  las  órdenes  mas  eficaces 
á  fin  de  que  se  reúnan  en  Huacho  y  Huaura  todos  los 
caballos  y  muías  necesarias  para  mover  inmediatamente 
los  cuerpos  expedicionarios  ;  porque  nada  á  la  verdad 
seria  mas  útil  que  el  poner  en  marcha  dentro  de  quin- 
ce dias  la  última  división  en  persecución  de  los  enemi- 
gos, y  lograr  de  este  modo  distraer  sus  fuerzas,  mientras 
el  ejército  de  operaciones  ocupa  las  mejores  posiciones 
del  Perú— Dios  guarde  á  V»  E.— Exmo.  Sr»— Antonio 
y osé  de  Sucre. 

Núm.    2. 


Callao  á  8  de  Julio— Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
—Señor  Ministro — En  los  dias  seis  y  siete  han  dado  la 
■vela  de  este  puerto  los  buques  de  transporte  siguientes:; 
fragata  inglesa  Juan  Brown,  bergantín  ingles  Hermosa 
Elena  ,  fragata  nacional  Ester  ,  fragata  nacional  Mote- 
zuma  ,  fragata  inglesa  Luisa,  y  bergantín  ingles  Libonia,, 
conducen  á  su  bordo  ios  batallones  Pichincha  y  Ven- 
cedor, y  el  núm.  4  de  Chile  que  marchan  á  Intermedios-—- 
Se  dice  que  Valdés  sigue  con  su  vanguardia  á  ArequU 
pa  :  que  anoche  se  han  movido  dos  ó  mas  cuerpos  á  las' 
órdenes  de  Monet ,  y  cuya  dirección  parece  que  será  la . 
misma  que  Valdés  ,  y  que  el  resto  del  ejército  español 
marchará  muy  pronto.  Dicen  que  ya  habían  salido  de  Li- 
ma alguaas  familias  españolas,  y  que  el  resto  debia  sain- 
antes del  dia  doce:  que  los  españoles , principalmente  Cante- 
rae  se  creen  chasqueados  por  haber  nosotros  eludido  un  can- 
éate decisivo,  que  piensan  ó  tratan  de  demoler  las  máquinas 
de  la  casa  de  moneda,  é  inferir  quizá  algunos  daños  al  ve- 
cindario. Se  dice  en  la  capital  que  las  partidas  de  guerrilla 
de  la  Sierra  han  destrozado  la  pequeña  fuerza  que  deja- 
ron los  enemigos  en  el  valle  de  Jauja:  que  Ninavilca 
había  caído  sobre  Lurin,  y  que  otra  partida  descendía 
por  la  Nievería.  La  ciudad  sin  duda  se  halla  bastante 
hostilizada,  y  todo  esto  aumenta  la  desesperación  de 
los  enemigos. — Se  dice  también  que  han  remitido  algu- 
nos cargamentos  á  la  Sierra,  y  éstos  escoltados  por  escua- 
drones suyos. — Con  todo,  no  han  dejado  de  inferir  algún 
mal  al  comercio,  pues  ayer  tarde  fondeó  la  goleta  Emilia 
procedente  de  Pisco,  y  su  capitán  refiere  que  su  raaes= 
tre  fué  hecho  prisionero  con  su  lancha  ,  y  que  con  esta 
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y  otra  mas  tomaron  los  enemigos  á  la  fragata  Jara  á  la  cual 
le  embarcaron  tres  mil  botijas  de  aguardiente  dirijién- 
dola  para  Chiloe. — He  mandado  tomar  noticias  exactas 
tanto  de  los  cuerpos  enemigos  que  han  marchado,  comd 
de  los  que  están  para  salir,  y  de  los  restos  que  que- 
den. He  dado  orden  al  mismo  tiempo  al  coronel  La- 
valle  para  que  se  vaya  acercando  poco  á  poco  á  Copa- 
cabana  con  toda  su  caballería  y  montoneras,  para  que  en 
caso  que  los  enemigos  queden  en  corto  número,  poda- 
mos hacer  una  salida  con  la  guarnición  de  ésta  plaza, 
la  caballería,  y  montoneras,  cargar  á  los  enemigos  é  im- 
pedir los  desórdenes  que  pudiesen  intentar  al  tiempo  de 
evacuar  totalmente  la  capital. — Dios  guarde  á  V.  S.— - 
Señor  Ministro — Antonio   José  de  Sucre. 

Núm.    3. 


Las  críticas  circunstancias  del  estado  exijen  im- 
periosamente que  dejadas  para  situación  mas  oportuna 
las  tareas  del  Congreso  ,  nos  dediquemos  todos  esclu- 
sivamente  á  la  única  ocupación  útil  por  ahora,  que  es 
la  de  estirpar  ai  enemigo,  armándonos  en  masa  para  su 
defensa  ,  sin  las  trabas  que  pone  á  éste  fin  laudable  la 
diverjencia  de  opiniones  de  un  cuerpo  ,  que  desgracia- 
damente tiene  en  su  seno  individuos  que  desatienden  es- 
tos objetos  por  personalidades  ajenas  de  la  dignidad  de 
funcionarios  públicos.  Una  funesta  esperiencia  ha  demos- 
trado que  nada  de  esto  es  conciliable  con  la  continua- 
ción del  Congreso  ,  y  la  salud  pública,  ley  suprema  del 
estado  ,  á  cuya  presencia  todas  callan,  demanda  con  im- 
perio remover  todo  obstáculo  que  directa  ó  indirecta- 
mente influya  en  su  riesgo.  La  Patria  es  invadida,  su 
existencia  está  amenazada,  y  las  tareas  del  Congreso  en 
el  prospecto  de  nueva  Constitución  y  establecimiento  de 
leyes  en  que  se  emplea,  no  pueden  salvarla.  Basta  esto 
para  que  por  interés  común  cesemos  de  una  ocupación 
por  ahora  superfina  ,  por  ahora  inútil  al  único  fin  á  que 
debemos  consagrarnos  sin  traba  alguna,  y  ¡ojalá  esto  salé 
fuera!  ¡Ojalá,  digo,  no  fuese  también  perjudicial  en  las 
circunstancias! — Tenemos  ai  frente  un  enemigo  fuerte 
y  astuto  que  sabrá  aprovecharse  de  nuestras  divisiones 
y  de  la  apatía  en  que  ellas  cambian  los  mejores 
vimientos  militares.  El  no  duerme 


greso  ocupa   el  tiempo  en  bellas  teorías,  propias  solo  para 
una  época    de  calma  y    paz   octaviana,  mientras    conjura 
con  anatemas  á    quien   no  le    imita    en    esa    inversión  de 
tiempos    aplicando  á    unos    lo  que   exclusivamente  es  pe- 
culiar  de  otros;   los    españoles    que    ejecutan  _  sin    trabas 
cuanto  la  prudencia   aconseja  de    útil    para     la     guerra  t 
:an  con  la  velosidad  del   rayo   en    un     terreno     que 
nosotros    le  disputamos   con   el  paso  de  la  tortuga. — Per- 
mitir por   mas  tiempo  una    lucha  con   tal    diferencia    de 
armas,  sería  sacrificar   el   pais    en    manos    de    sus    enemi- 
gos, ¡Pluguiera  al   Cielo   que  ellos  no   fuesen  los   prime- 
ros interesados    en    continuar  al  Congreso  ,    en   que     sus 
decisiones  opriman    hasta   lo  infinito    al  poder   ejecutivo, 
en    que  se    le    coarten  los  mejores  medios  de  oponer  igua- 
les armas,    y   en  fin,   en    que  se  fomente   la   división!  Di- 
vidir para    reijnar  es  máxima   muy    antigua,  y  ejercitada 
siempre  con  suceso  por   los   enemigos,     astutos  en    aquel 
arte.— Estas  consideraciones,  unidas    á    varias    otras    que 
fluyen  de  la   simple    meditación    de    nuestras    circunstan- 
cias ,   creo   que  decidirán  al   Congreso    á   suspender    por 
ahora  sus  sesiones,  reservándolas  para  mejor  oportunidad. 
Yo  lo  hago  presente  para  que  en  ningún  tiempo  me  que- 
de  el   dolor   de    haber   omitido    paso  alguno    de    cuantos 
un   buen  juicio  aconseja  por  necesarios   para   el   acierto. 
Si  el  Congreso   no   los   estima    por  tales,  si  no    se    decide 
á  que  no   se    oiga  otra   voz  que  la   de  guerra   al  enemi- 
go ;  si  en    una   palabra,  no    hace    callar   las  pasiones  para 
escuchar  atento  los  sonoros  ecos  de  la  razón,  él  será  res- 
ponsable  á   Dios,   á   la  nación,  y   á  la  América    toda    de 
¿a  sangre   que    se   derrame,  y    de   los   incalculables   males 
que  deben   seguirse ,  al  paso  que  yo  reposaré   tranquilo  con 
el  dulce    testimonio  intenor  de  que  procuré  por  todos  me- 
dios la  seguridad  del  Perú   sobre  sus  enemigos,    y  en    fin 
de  que   propendí  á   que    hubiese    primerio  patria  para  que 
después  los    pueblos    dictasen   las  leyes  que   hagan  su  fe- 
licidad.—Dios  guarde    á   V.    E.    muchos  años. — Trujillo" 
julio    19   de    1823. — Jóse  de   la    R'wa- Agüero. — Excmo. 
Sr.  Presidente,  del  Soberano  Congreso. 


NOTA.— En  aquellas  circunstancias  no  era  prudente  hablar  maí 
claro:  la  política  exijía  no  chocar  abiertamente  con  el  auxiliar  que 
trataba  de  dominar  ;  pero  no  obstante  esto,  á  la  fracción  del  Con- 
greso le  dije  lo  conveniente  y  ella  entendía  bien  el  sentido  de  mis 
supresiones» 
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ALEGATO 

DE  BIEN  PROBADO 
DE  D.  MARIANO  DE  SARRIA  Y  D.  JUAN  DE  HERRERA 

EN  CONTESTACIÓN  AL  QUE  PRODUJO 

DON  JOSÉ  CAVENECIA 

EN  LA  CAUSA 

SOBRE    EL    DERECHO    AL    ARRENDAMIENTO 

DE    LA  HACIENDA  Y  HUERTA   DE  «ANTA    BEATRIZ,  DE  LA  PROPIEDAD 
©BL    FINADO     D.    D,    MANUEL  AGUSTÍN  DB    LA  TORRE. 


LIMA: 

IMPRENTA  DE  MANUEL  DEL  CORRAL; 


